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			MAGIA ANGELICAL

			Garth Nix

			La invocadora de ángeles Liliath, a quien se creía muerta, ha despertado de un largo letargo que ha durado más de un siglo. Ha vuelto para continuar su búsqueda y unirse a su amante, Palleniel, el arcángel de Ystara. Para lograrlo, Liliath recurrirá a la magia angelical para reunir a cuatro jóvenes que la ayudarán: Agnez, la mosquetera; Simeon, un estudiante de medicina; Dorotea, creadora de iconos y estudiante de la magia angelical, y Henri, uno de los secretarios de la cardenal. Ninguno de ellos sospecha de la importancia de su misión, pero tampoco de cómo Liliath planea utilizarlos, sin importar el sacrificio de los demás.

			Situada en un siglo XVII alternativo en el que los ángeles pueden ser invocados (y controlados) por aquellos con un talento especial por la magia, la nueva novela del maestro Garth Nix será el acontecimiento de la fantasía juvenil de los próximos años.

			
				ACERCA DEL AUTOR

				Garth Nix es autor best seller del New York Times y escritor a tiempo completo desde 2001. También ha sido agente literario, consultor de márketing, editor, publicista, librero y soldado a media jornada del ejército australiano. Más de seis millones de ejemplares de sus novelas se han vendido por todo el mundo y su obra ha ido traducida a cuarenta y dos idiomas.

				www.garthnix.com

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Un sistema mágico único basado en la invocación de ángeles e iconos, maravillosas caracterizaciones, incluyendo protagonistas masculinos y femeninos, junto con una muy lograda representación LGBTQ, con un estilo a lo Alejandro Dumas que hará las delicias de jóvenes y adultos en busca de historias llenas de magia y romance.»
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						«El sistema de magia angelical creado por Nix es fascinante. Una aventura llena de emoción, de intriga y acción en un mundo gobernado por el poder de las mujeres.»
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			PRÓLOGO

			—Solo quedamos once —dijo la joven guardia. Estaba agotada. Se apoyaba en su espada, manchada de ceniza gris de la empuñadura a la punta—. No creo que podamos conservar ni siquiera esta torre mucho más tiempo.

			—¿Once? —preguntó la anciana cardenal Alsysheron, que aparentaba muchos más de los setenta años que tenía.

			Se sentó al borde de la gran ventana sur, que estaba rematada en un arco; no había ningún otro sitio donde sentarse en el campanario de la torre; la mayor parte del espacio lo ocupaba la gran campana de San Desiderus, una enorme mole de bronce, ahora muda. No tenía sentido dar la alarma; además, los campaneros estaban todos muertos.

			Alsysheron había plegado la larga cola de su túnica escarlata para hacerse una especie de cojín que apoyó en la fría piedra. Solo llevaba una zapatilla, y su cabeza afeitada iba descubierta, sin bonete ni mitra por primera vez en muchos años; el pelo incipiente creaba una tenue sombra blanca sobre su oscura piel. La cardenal había huido a toda prisa de su lecho improvisado en el gran salón justo en el momento en que las criaturas habían encontrado el modo de colarse a través de las bodegas y la cripta.

			—No he tenido noticias de otro ataque…

			—La peste gris ha acabado con Omarten —respondió la guardia, dándole a la plaga su verdadero nombre, recién descubierto. Ella no pertenecía siquiera al servicio de la cardenal. Dos días antes no era más que una recluta de los caballeros del rey. Sin embargo, al caer el palacio en manos de los monstruos, había seguido el río con los supervivientes hasta llegar a la catedral, que en otro tiempo había sido una fortaleza y que parecía ofrecer una mínima esperanza de supervivencia—. Tuvimos que acabar con su cuerpo.

			—No hacía falta —dijo la cardenal—. Tal como hemos visto, la transformación no se produce después de la muerte.

			—No queríamos correr riesgos —murmuró la guardia, que se echó hacia delante, con aquellos profundos ojos marrones de pronto bien abiertos, mirando con intensidad, sin rastro ya del agotamiento. A la cardenal le pareció que era muy joven, demasiado como para llevar coraza y morrión, y pistolas en el cinto, antes azul y ahora cubierto de manchas color ceniza de la sangre de las criaturas—. Eminencia…, ¿no es hora?

			—¿Hora de qué, hija mía?

			—¡De invocar a Palleniel!

			Había urgencia en su voz; ya no se apoyaba en su espada, sino que la tenía levantada.

			—¡Seguro que él puede enmendar esto!

			La cardenal meneó la cabeza lentamente y dirigió la mirada a la ciudad de Cadenz, a la parte que se podía ver bajo la enorme nube baja de humo negro y denso. Se veían muchos incendios, ahora que panaderos y cocineros habían caído víctimas de la peste gris y ya no controlaban sus hornos y cocinas, fuegos fuera de control, sin nadie vivo que pudiera combatirlos. Desde luego, los monstruos no iban a hacerlo. De hecho, uno de los incendios más grandes lo había iniciado alguien —probablemente, un oficial de la guardia capitalina, desesperado— con la esperanza de contener a los monstruos en la orilla norte del río, sin darse cuenta de que las criaturas no eran invasores, sino personas transformadas, por lo que iban apareciendo por todas partes.

			—La magíster Thorran hizo un informe antes de morir —dijo la cardenal—. Es la magia angelical la que hace que las víctimas se conviertan en monstruos cuando aún están vivas. Demasiados magos y sacerdotes han invocado a sus ángeles para pedirles la curación al iniciarse la plaga, o para que los ayudaran a defenderse: lo he visto yo misma, y estoy segura de que tú también lo habrás visto… Lo siento, he olvidado tu nombre.

			—Ilgran, eminencia. Pero seguro que donde los ángeles menores han fallado, Palleniel…

			La arzobispo meneó la cabeza con más decisión.

			—He tardado demasiado en comprender la naturaleza de todo esto, Ilgran —dijo—. Quizá tú seas más rápida que yo cuando oigas estas tres cosas.

			Levantó la mano, contando con sus finos dedos. Cada dedo iba cargado de anillos con iconos; en algunos de ellos llevaba más de tres. Cada icono representaba un ángel que la cardenal podía invocar, aunque ninguno de ellos tenía el poder del que aparecía representado en el pesado medallón grabado en oro que llevaba al cuello, colgado de una cadena de eslabones plateados en forma de eses.

			—En primer lugar, he pedido a Esperaviel que volara a Barrona y a Tarille, al inicio del istmo: confirma que la peste gris no se extiende ni un metro más allá de los confines de Ystara. Es más, ella misma no pudo rebasar la frontera…

			—Yo no soy una gran maga, eminencia —dijo Ilgran, ruborizándose levemente. Había conseguido una plaza en los caballeros del rey gracias a que su tía era teniente, no por su destreza con la espada ni por su gran habilidad con la magia—. No conozco a Esperaviel. ¿De qué orden…?

			—Es un principado, a las órdenes de Palleniel; los cielos de Ystara están bajo su control. Me dijo que las fronteras estaban bloqueadas por los arcángeles vecinos, por el poder de Ashalael de Saranza, al norte, y de Turikishan de Menorco, al sur.

			—¿Se han puesto de acuerdo para atacarnos? Pero ¿por qué? No…

			—No, no es un ataque, al menos no desde el exterior. Simplemente, han cerrado las fronteras a todos los seres celestiales. Todas nuestras fronteras. ¡Escucha! Lo segundo es que Esperaviel me informó de que había visto a la doncella de Elanda cruzando la frontera hacia Saranza, con muchos seguidores. Y lo tercero…

			La anciana hizo una pausa y suspiró pesadamente. Dejó caer la mano, apoyándola en el regazo, y volvió a levantarla para agarrar la mano izquierda de Ilgran entre sus dedos huesudos y apoyarse en ella para ponerse en pie no sin dificultad.

			—Y lo tercero es que invoqué a Palleniel el primer día, cuando el rey empezó a sangrar y vimos que su sangre era de color gris. Palleniel respondió, pero no hizo lo que le pedí. Dijo que ahora responde ante otro.

			—¡¿Qué?! Pero… eso… ¿cómo puede ser? ¡Vos sois la cardenal-arzobispo de Ystara! ¡Sois vos quien lleva el icono!

			—Y Palleniel es el arcángel de Ystara. Pero mi icono (el antiguo icono de san Desiderus) ahora mismo es un pedazo de metal inerte, sin vida. ¿No lo has notado? El icono de Xerreniel que llevas en tu casco temblaría ante el mío si aún conservara su poder, por simple proximidad. Al retirarse Palleniel sentí que perdía su poder. Fue entonces cuando me pregunté hasta dónde podía afectar esta peste gris a nuestro pobre pueblo. ¿Qué poder podía llegar a malear todas las intervenciones de nuestros ángeles menores, y crear monstruos en lugar de sanar o de proporcionarnos la defensa que pedíamos? ¿Quién podría hacer algo así en Ystara?

			—Los otros arcángeles…

			—No —dijo la cardenal—. Aquí, en Ystara, Palleniel no tiene rival. Yo creo que los arcángeles vecinos han actuado lo mejor que han podido para limitar el alcance de la peste gris y de las criaturas que crea en los reinos terrenos que protegen. Tengo la sensación de que intentan hacer más, pero hay un choque de fuerzas en los cielos, un ataque dirigido a Palleniel. Porque esta plaga, los monstruos… tienen que ser obra de Palleniel. Sin embargo, como es normal, ningún ángel vendrá a nuestro mundo, ni actuará, si no es invocado por un mortal. Así que las piezas van encajando porque… ¿quién tiene la habilidad y el poder necesarios para crear un nuevo icono y llamar al propio Palleniel? Y, una vez conseguido, ¿quién tendría la arrogancia y la fuerza necesarias para invocarlo y pedirle que hiciera algo así?

			Ilgran meneó la cabeza y frunció el ceño, con una mueca de incredulidad en el rostro.

			—Supongo que solo puede ser la doncella de Elanda… Pero ¿por qué iba a querer… esto? ¡Es la muerte del reino! ¡La muerte de todos nosotros!

			—No creo que ella quisiera esto —dijo la cardenal—. Pero, como siempre, con los ángeles hay que tener mucho cuidado. Cuanto mayor es su poder, mayor es la posibilidad de hacer daño de forma inintencionada. Deberíamos haber pensado en las consecuencias lógicas de su talento para crear iconos e invocar a los ángeles. ¿Digo talento? Quiero decir genialidad, por supuesto. Pero era…, es demasiado joven. A los diecinueve años no se puede nombrar a nadie magíster, ni obispo, no se le puede dar las enseñanzas ni permitírsele el acceso a las órdenes mayores. Aunque está claro que no necesitaba ni enseñanzas ni permisos…

			—Yo la vi una vez. De lejos. Tenía una luz en los ojos, una enajenación… —recordó Ilgran, hablando lentamente. No miraba a la cardenal, sino a la ciudad en llamas—. Cuando se presentó para ver al rey con sus seguidores, pidiendo la consagración de su templo. Dedicado a Palleniel Exaltado, sea lo que sea lo que significa eso…

			Ilgran hablaba con gesto ausente, con la mente en otra parte, aún asimilando lo que le acababa de contar la cardenal. Significaba que no habría rescate; probablemente, no viviría para ver el nuevo día, quizá ni siquiera llegara al amanecer. Abajo había muchos monstruos, y hacía al menos un siglo que la catedral no se usaba como fortaleza. En el campanario no había agua, ni provisiones, y además la puerta de la base era débil. Aunque no usaran un ariete, los monstruos más grandes podrían reventarla si se lo proponían.

			—Quizá tendríamos que haberle concedido la consagración —se planteó la cardenal—. Pero yo no creo que esté loca. Salvajemente obsesionada, eso sí, seguro. La compadezco.

			—¿Compadecéis a Liliath, eminencia? Si es como sospecháis, de algún modo ha corrompido a Palleniel, es responsable…, nos ha enviado la peste gris; ha matado a mis padres y ha convertido a mis hermanos en monstruos. ¡Si estuviera aquí, la mataría con gusto, si es que hay espada o pistola que pueda acabar con lo que sea en que se ha convertido!

			—Oh, yo creo que sí, el frío acero o las balas podrían acabar con ella, aunque costaría lo suyo, igual que ocurre con los monstruos —dijo la cardenal—. Aunque quizá no tengas ocasión de usar la espada o la pistola, si realmente tiene a Palleniel a su servicio. Y también debe de tener a otros ángeles a sus órdenes, más de los que pensábamos. Pero sí, la compadezco, porque tal como te he dicho, no puede ser que esto fuera lo que buscaba. Tan joven, con un talento tan increíble, y, sin embargo, tan poco sabia, todo a la vez. Me pregunto qué sería lo que buscaba, quizá…

			Fuera lo que fuera lo que iba a decir, se perdió en la nada, en el momento en que el primero de los monstruos que habían trepado por las viejas piedras resquebrajadas del campanario se lanzó sobre las almenas y le cayó encima, cortándole la garganta con sus espolones y tirándola al suelo.

			Ilgran mató a uno con un mandoble de espada que acabó con el arma encajada en la boca de la criatura, pero luego cayó. Literalmente, porque, en el momento en que se agachaba para pasar bajo el borde de la gran campana y lanzarse por la trampilla, una de las criaturas se le acercó con las horribles mandíbulas abiertas y los dedos en garra. Ilgran aún tenía una pistola en el cinto, pero no llegó a disparar, pues el monstruo la miró con los ojos de Janeth. Los alegres ojos verdes de su hermana menor. La guardia se lanzó, sin intentar agarrarse a la cuerda. Mientras caía, lanzada al encuentro con la muerte, Ilgran pensó en el atisbo de esperanza que le daba la visión de aquellos ojos.

			Tenía que haber alguna posibilidad de que un monstruo volviera a su forma humana.
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			La joven se despertó en aquella oscuridad total sintiendo la fría losa bajo su cuerpo, y sus manos tantearon la piedra que tenía encima y a los lados. Pero la sensación de pánico que la invadió por un momento disminuyó al recordar el porqué de aquello, y desapareció del todo cuando oyó la voz.

			La voz de fuerza y poder que la hacía sentir completa, viva. Con ella llegó una repentina e intensa sensación que la envolvió, infundiéndole seguridad. No eran brazos humanos los que la rodeaban, sino grandes alas de luz y de poder.

			—Como ordenasteis hace tanto tiempo, lo que esperabais ya ha ocurrido, así que os despierto.

			—¿Cómo…?

			La voz le falló. Tenía la garganta rasposa. Tragó, y la saliva le atravesó la boca y la garganta por primera vez en… No tenía ni idea de cuánto tiempo. Su vida se había suspendido cuando estaba a punto de morir, y así había permanecido mucho tiempo, lo sabía. Si alguien hubiera mirado en el interior de la tumba, habría pensado que estaba muerta, aunque el excepcional estado de conservación de su cuerpo habría llamado la atención a cualquier observador atento. Pero la posibilidad de que alguien se fijara en ella se había reducido en gran medida con la elección de su lugar de reposo: aquel gran ataúd de piedra, cubierto con una enorme losa de mármol y sellado con plomo.

			Habría sido lógico que preguntara cuánto tiempo llevaba en el ataúd. Pero no fue esa su primera pregunta. Pensó solo en lo necesario para su plan, que era lo único en lo que podía pensar.

			—¿Cuántos candidatos aptos tenemos?

			Hubo un largo silencio. Lo suficientemente largo como para plantearse que quizá la presencia se hubiera marchado. Pero entonces la voz habló de nuevo.

			—Cuatro.

			—¡Cuatro! Pero debería haber cientos…

			—Cuatro —repitió la voz.

			Por un momento, la invadió la rabia, una cólera extrema al ver que sus planes (su destino) se torcían una vez más. Pero contuvo la ira. Aunque esperaba contar con muchos más candidatos, para tener margen de error, cuatro deberían bastar. Incluso uno podría ser suficiente…

			—¿Dónde están?

			—En cuatro lugares de Saranza, pero vendrán todos. Muy pronto.

			—¿Y la orden? ¿Sigue adelante? ¿Les has transmitido las señales de mi despertar?

			—Les he mostrado las señales. No sé si siguen vivos para verlas, o si están dominados por alguien. Como sabes, no estoy completo, y he resistido con gran esfuerzo… Tú eres lo único que me une a tu mundo. Casi desearía disociarme «del todo»…

			—¡Tú harás lo que yo te ordene!

			Hablaba con urgencia, y su voz concentraba todo su poder natural y su enorme voluntad.

			—Obedezco. Soy tuyo por completo. No puedo seguir hablando, mi…

			La voz se interrumpió. Esta vez el silencio fue completo. Ella sabía que no habría más palabras, ni calidez, ni sensación de total seguridad ni de amor. No en aquel momento. Las lágrimas asomaron por las comisuras de sus ojos, pero parpadeó con fuerza para eliminarlas. No tenía tiempo para lágrimas. Eso nunca.

			—Te quiero —susurró la joven. Se sentía mejor al decir aquellas palabras, al volver a ser ella misma, lo que era antes. Su voz ganó fuerza y resonó en el interior del sarcófago de piedra. Siempre te querré. Estaremos juntos. «¡Estaremos juntos!»

			Se tocó las manos. Su piel aún tenía la suavidad aterciopelada de la juventud. Pero lo más importante era que todos sus anillos seguían ahí. Los tocó, uno por uno, dejando que el poder fuera aumentando, solo un poco, antes de quedarse con el menos poderoso de los nueve. El anillo de su pulgar izquierdo. El aro, hecho de un electro antiguo, sostenía un óvalo de marfil tallado que mostraba unas delicadas alas emplumadas que cubrían casi por completo un rostro humano, pintado o quizá esmaltado, con unos minúsculos rubíes por ojos. El halo que flotaba sobre el rostro casi oculto era una línea de oro del grosor de un cabello.

			—Mazrathiel —susurró la mujer desde el sarcófago—. Mazrathiel, ven en mi ayuda.

			El anillo emitió una luz, fría como la luz de luna, pero más intensa. Ella cerró los ojos para protegerse del repentino resplandor y sintió aquella presencia menor. Llegó con una sensación de calidez, pero no mayor que la que da el fuego del hogar en un día frío, nada tan extraordinario como la sensación que se había apoderado de todo su ser antes, al hablar con él. Después sintió una ráfaga de aire, como el producto de un aleteo, y el sonido débil pero nítido de una única cuerda de arpa tocada a lo lejos.

			—Mazrathiel está aquí —dijo un leve susurro que solo ella podía oír—. ¿Qué deseas? Si está a mi alcance, lo tendrás.

			La mujer susurró algo, y Mazrathiel obedeció.

			

			Al hermano Delfon siempre le había gustado la fría serenidad que infundía la Tumba de la Santa, en la cripta inferior del templo. En invierno hacía mucho frío, pero nunca le habían enviado a vigilar en invierno, al menos desde su sexto año. De eso hacía más de una década y, como todos los que usaban la magia angelical, era mayor de lo que decía su edad. Los más frágiles seguidores de santa Margarita solo hacían guardia en pleno verano, y lo cierto es que a Delfon le habrían permitido ahorrarse aquella tarea, de no ser porque él mismo había insistido. Había accedido a la sugerencia de sus superiores de llevarse un cojín y una manta, y se sentaba en el banco de madera de la esquina que usaban los peregrinos para descansar los días sagrados, cuando se les permitía visitar el lugar.

			Estaba sentado, desplomado, apenas medio despierto. Así que tardó varios segundos en darse cuenta de que no estaba solo. Tenía una hermana a su lado, de pie, mirándolo con gesto de extrañeza, como si no supiera qué pensar del anciano monje.

			Una hermana joven. Llevaba un hábito parecido al suyo, el blanco y negro de los seguidores del arcángel Ashalael, pero había diferencias en la anchura del blanco en los puños y en el ribete de la túnica, y hasta el color negro de la tela le parecía algo diferente a la luz del farol. Al cabo de un rato se dio cuenta de que quizá sería azul oscuro, no negro, y que el broche dorado que llevaba en el pecho mostraba un par de alas de siete álulas, unas alas de arcángel. Pero las alas de Ashalael siempre se representaban en plata; además, sobre estas había una extraña corona de nueve púas con un halo encima, no la mitra de la cardenal…

			Por otra parte, su vista ya no era la de antes, como tampoco su oído. Y lo mismo pasaba con su memoria, así que no se hizo demasiadas preguntas sobre el broche, ni se preguntó por qué no reconocía a aquella hermana, alta y de aspecto noble. Le sorprendía que fuera tan joven; no tendría más de dieciocho o diecinueve años, sin duda era una novicia. Pero en cambio mostraba la desenvoltura de una obispo de visita, o de una abadesa. Él echó un vistazo a sus manos de color tostado, asintiendo al ver los numerosos anillos que llevaba en los dedos, con sellos rectangulares u ovalados de marfil pintado o dorado, o de bronce dorado con elaboradas tallas. Iconos de magia angelical, aunque no reconoció inmediatamente los ángeles que representaban los poderes a los que podían invocar.

			—No os he visto entrar, excelencia —dijo.

			Su rostro le sonaba vagamente. Era joven y bella, de ojos oscuros y piel de color almendra, con el cabello negro como una rara lámina de jade que había grabado él mismo una vez para crear un icono de Karazakiel. La joven mostraba una expresión severa; Delfon no conseguía recordar quién era, pero desde luego le recordaba a alguien…

			—No, no quería que me vieras llegar —dijo la extraña hermana.

			Le tendió la mano derecha, que el hermano Delfon tomó en la suya y se llevó a los labios, sin llegar a tocarla, mientras sus viejos ojos intentaban reconocer el rostro del ángel magistralmente pintado en la placa de marfil del anillo más llamativo, de extraordinario poder. No reconoció ni el rostro ni el estilo del pintor, lo cual era de lo más raro, puesto que el hermano Delfon era un gran creador de iconos. Los había estudiado toda su vida, y había pintado a miles de ángeles: en sus mejores tiempos, había sido capaz de canalizar el poder nada menos que de nueve ángeles muy útiles, aunque de rango relativamente bajo. Ahora no podía recurrir a tantos, pero aún había tres ángeles menores que responderían a su llamada y que se prestarían a emplazar su poder en los iconos hechos por él, que remataba con su propia sangre.

			—Yo no…, no reconozco vuestro emblema, su orden —murmuró Delfon, soltando la mano de la obispo y señalando su hábito con la mano temblorosa.

			—¿Ah, no? —preguntó la joven. Se rio, y sus ojos brillaron con una mezcla de entusiasmo y picardía a partes iguales—. Es el blasón de Palleniel Exaltado, por supuesto.

			Delfon dio un paso atrás. Sin duda, habría oído mal…

			—Palleniel Exaltado —repitió la mujer, más alto.

			Parecía disfrutar repitiendo un nombre que ya nadie pronunciaba. O que quizá ya ni recordaba nadie, salvo algunos como Delfon, que se pasaban la vida entre catálogos y listados de seres angelicales. Además, había pasado su infancia cerca de la frontera de Ystara, el país perdido que había tenido a Palleniel como arcángel.

			—¿Palleniel? ¡Pero si ya no existe, desapareció de este mundo, expulsado por los otros arcángeles!

			—Pero aquí está su arzobispo, la tenéis delante. No todo lo que has dicho es cierto.

			Delfon frunció el ceño y se dispuso a hablar, pero en ese momento por fin observó algo tras ella, algo que debía de haber visto desde un principio. Se quedó sin palabras al ver que la Tumba de la Santa, el gran sarcófago de piedra que dominaba el centro de aquella cámara circular abovedada, ya no estaba donde debía estar. La cubierta de mármol del enorme ataúd, sellada con plomo, estaba corrida hacia un lado. Pesaba varias toneladas, y sin duda para ponerla en su sitio había hecho falta un enorme trabajo por parte de ingenieros, grúas y mucha cuerda. O quizá la ayuda de un ángel poderosísimo…

			La mujer vio adónde dirigía su mirada atónita.

			—Pareces perturbado, hermano. Pero te aseguro que santa Margarita no tuvo ningún problema en compartir su cripta conmigo. De hecho, cuando me colé en ella, no encontré nada dentro, lo cual sugiere que los predecesores de tu orden no fueron completamente sinceros con respecto a la fundación de este lugar.

			—Pero, pero… ¿Qué…?

			Liliath se sentó en el banco de madera, junto al anciano, y le pasó un brazo por encima de los hombros. Él tensó el cuerpo e intentó echarse atrás, pero ella lo agarró, acercándoselo al cuerpo. Tenía una fuerza inquietante, y él enseguida decidió permanecer inmóvil, aunque giró la cara.

			—Venga, venga. No tengas miedo. Querría saber algo de considerable importancia. Para mí, por lo menos, porque supongo que ha pasado mucho tiempo.

			—¿Q… q… qué?

			—Ha pasado mucho tiempo desde que me fui —dijo Liliath—. Sabía que sería así, pero no tenía una idea precisa. ¿Cuántos años han pasado desde la Caída de Ystara?

			—Ciento… —murmuró Delfon—. Ciento treinta y seis. No, ciento treinta y siete años.

			—A mí me ha parecido una noche —dijo Liliath, casi para sus adentros—. Mucho tiempo…

			Mantuvo silencio un rato, con los finos dedos apoyados sobre uno de los iconos de sus anillos. Delfon estaba sentado a su lado, temblando, de pronto sintiendo más frío del que había tenido en la tumba en aquellos lejanos días de invierno. Le pareció oír el suave murmullo de las alas de un ángel, alguna otra presencia, pero no podía estar seguro. Le dolía la cabeza y sentía los oídos abotargados.

			—Así que tú eres Delfon —dijo Liliath, cogiéndole la barbilla con dos dedos y haciéndole girar la cabeza hacia él.

			Él tembló aún más, porque no le había dicho su nombre.

			Incluso de cerca, la mujer tenía un aspecto joven, y de pronto Delfon recordó dónde había visto antes aquel rostro, o algo parecido. Había una anotación escrita a mano al final de uno de sus libros sobre los creadores de iconos de tiempos pasados, acompañada de un bosquejo. Aquella joven era la persona de aquel dibujo: Liliath, la Doncella de Elanda. La mujer que había encabezado el único grupo organizado de refugiados que habían podido huir de la maldición de la asolada Ystara, y que había muerto en misteriosas circunstancias poco después de cruzar la frontera y entrar en Saranza.

			Según la docena de líneas añadidas al final del libro, Liliath había sido una joven increíble que había sorprendido a todo el mundo con su habilidad para crear iconos e invocar a ángeles desde su infancia, lo cual ya desde una temprana edad le había valido el apodo de Doncella de Elanda. Un nombre que quizá después adquiriera un matiz irónico, ya que corría el rumor de que era la amante del rey de Ystara, y de otros, aunque eso nunca pudo demostrarse.

			Las notas también recogían el rumor de que Liliath tenía una capacidad única para evitar que la invocación de los poderes angelicales se cobrara su precio. Cada vez que un mago invocaba a un ángel lo hacía a costa de algo, de parte de su esencia vital. Los magos y los sacerdotes envejecían rápidamente, más cuanto más usaban sus poderes, y cuanto más poder tenían los ángeles a los que recurrían.

			El gran Handuran había cuantificado esta pérdida en El precio de la virtud. Unas horas de vida por invocar a un serafín, por supuesto, no suponía una gran pérdida, pero invocar a un principado le costaría al mago en cuestión un año, y a un arcángel, varios años. Un ejemplo famoso era el de la cardenal santa Erharn la Bendita, que en solo un día y una noche había pasado de ser una mujer de cuarenta años llena de vida a una anciana marchita, para luego morir, al invocar los poderes del arcángel Ashalael para contener el mar durante la Gran Inundación de 1309…

			Delfon se dio cuenta de que se había perdido en sus pensamientos. La joven estaba haciéndole otra pregunta. Pero no podía ser la Doncella de Elanda. No, desde luego que no…

			—Dime, ¿tú eres creador de iconos?

			—Sí —balbució Delfon, juntando las manos, como si así pudiera ocultar las manchas de pintura de sus dedos, los restos de clara de huevo seca y de pigmentos, bien visibles en su piel oscura como el cuero. O las pequeñas cicatrices que le sombreaban el dorso de las manos, por donde se había extraído la sangre.

			—¿También invocas, además de pintar?

			—Sí. Pero no a menudo…

			—¿Qué ángeles te hablan? ¿Foraziel, por ejemplo?

			—Sí —exclamó Delfon, muy sorprendido.

			Aunque era evidente que era un creador de iconos, no llevaba ningún icono en el cinturón de cuerda de su hábito, no llevaba anillos, ni nada colgado del cuello ni de las muñecas que pudiera haberle dado algún indicio sobre qué ángeles en particular eran sus aliados. Y dado que había diez mil ángeles solo en las huestes de Ashalael, la posibilidad de descubrir a qué ángeles conocía era…

			—Me lo imaginaba —dijo Liliath, interrumpiendo los frenéticos pensamientos de Delfon—. Él te trajo aquí coincidiendo con mi despertar.

			—¿Él? —preguntó Delfon, tan atónito como asustado.

			Aunque en realidad los ángeles no tenían sexo, cada uno se representaba tradicionalmente como hombre o como mujer, y tradicionalmente Foraziel era mujer.

			Liliath no prestó atención a la pregunta.

			—Necesito un icono de Foraziel —dijo—. Necesito su poder para encontrar lo que busco, y no quiero perder tiempo haciendo el icono yo misma.

			Delfon asintió mecánicamente. Foraziel tenía el poder de encontrar cosas y personas perdidas u olvidadas. Pero no podía evitar mirar los extraños anillos que llevaba aquella joven. Desde luego tenía grandes poderes angelicales. Uno de los menores —y ver que era de los menores, en comparación con los que tenía a los lados— no mostraba el típico rostro de un ángel con su halo, sino una rueda dentro de una rueda, ambas rodeadas de minúsculos ojos de diamante. Un trono, uno de los ángeles más extraños, el más alto en la jerarquía de la Primera Esfera. Más alto que cualquier ángel que hubiera invocado nunca Delfon, un ser de un poder mucho mayor que su pequeña Foraziel. Pero los otros anillos tenían iconos que hacían pensar en ángeles mucho más poderosos…

			Liliath flexionó los dedos, y la luz del farol hizo que los minúsculos ojos de rubí y de diamante y los halos dorados brillaran y titilaran.

			—A veces lo que se necesita es un poder pequeño, específico —dijo, captando a la perfección los pensamientos de Delfon—. No la inmensa majestad de un principado o un arcángel.

			Delfon bajó la cabeza, temblando, como si de pronto le hubiera dado fiebre. Todo aquello era demasiado para él, aquella extraña hermana…, obispo…, santa…, lo que fuera, y el poder que la acompañaba. Los iconos pintados de sus anillos no eran simples representaciones de ángeles, eran vínculos con unos seres imponentes y terribles. Y quizá llevara oculto el icono del ser más poderoso de todos, si era cierto que era una gran sacerdotisa de Palleniel, homólogo de los arcángeles protectores de los mayores países del mundo.

			Aunque Palleniel no había protegido a su país, sino que había destruido a su pueblo con la peste gris, por lo que ahora, en las raras ocasiones en que se le mencionaba, se le llamaba «el Ángel Caído», y su nombre se usaba como una maldición…

			—¿Hay algún icono de Foraziel en este templo? —preguntó Liliath.

			Delfon vaciló, pero solo por un momento. Fuera quien fuera aquella mujer (presumiblemente, alguna enemiga de Alba o de los Ochenta y seis Reinos) tenía un poder muy superior al suyo; de hecho, muy superior al de cualquier otro habitante del templo, incluido el abad. Aunque… que estuviera tan joven, que no se hubiera ajado usando los poderes que tenía a su disposición…, eso era algo que no llegaba a comprender, y supo que no tenía otra opción que responder con sinceridad y obedecer.

			—Sí —dijo—. En el taller. Lo acabé hace solo unos días.

			—Bien —respondió Liliath—. Puedes enseñarme el camino. No he tenido tiempo de buscarlo durante mi…, eh…, llegada.

			—Sí —murmuró Delfon, poniéndose en pie lentamente.

			—Bien —repitió la mujer, que levantó la mano y se tocó uno de los anillos, murmurando un nombre entre dientes.

			Delfon levantó un brazo para proteger sus viejos ojos del resplandor, pero echó una mirada rápida. Cualquiera que fuera el ángel que había invocado la mujer, no tardó lo más mínimo en volver a poner la tapa del sarcófago en su sitio, y las tiras de plomo roto se levantaron y se situaron de nuevo en su lugar, como serpientes hipnotizadas. A los pocos minutos, la tumba recuperó exactamente el mismo aspecto que tenía cuando Delfon había iniciado su guardia, al anochecer.

			El viejo monje se apoyó en la pared y miró a la mujer, cerrando el ojo izquierdo para que el otro, el bueno, pudiera enfocarla mejor. Un mechón de su cabello se volvió blanco, pero viró a negro ante sus propios ojos, como el agua al mezclarla con vino. No había pagado el precio por usar al ángel que había cerrado la tumba, cualquiera que fuera. O el efecto había sido solo temporal.

			—¿Me matarás, supongo, cuando tengas el icono? —dijo lentamente—. Para que no corra la… voz.

			—Sí —confirmó Liliath—. Supongo que es por eso por lo que te llamó a ti, que en cualquier caso estás cerca de la muerte. Mejor tú que alguno de los jóvenes. Palleniel es más compasivo que yo.

			—Ah —respondió Delfon. No sentía miedo, lo cual le parecía raro. Solo sentía curiosidad… y una gran fatiga. Los últimos minutos habían sido de gran excitación. Y el deslumbramiento producido por la luz del ángel le había dejado un rastro de luz en los extremos de su campo visual, por lo que veía peor aún—. Palleniel. El portador de la peste. El antagonista.

			—Palleniel, sí. Esos otros nombres son invención de otros. Ya te he dicho que no todo lo que te han contado es cierto.

			—Pero ¿cómo puede haberme llamado a este lugar, esta noche? —preguntó Delfon, intrigado de verdad, pese a saber que le esperaba la muerte. El que ha sido mago angelical siempre lo es, incluso en la vejez y en sus últimas horas—. ¿En este lugar de Ashalael, en Saranza? Palleniel no tiene poder aquí. Y los ángeles no actúan por voluntad propia.

			—Eso es lo que piensan los ortodoxos —dijo Liliath, sonriendo satisfecha por su conocimiento secreto—. Pero lo cierto es que los límites de acción de los ángeles en este mundo no son fronteras rígidas que hayan establecido ellos, sino que quedan definidas por el uso y las costumbres de la gente, y se pueden modificar. Y si son geográficas, en algunos puntos se pueden alterar. Y a algunos se les pueden dar instrucciones para que actúen en tiempos futuros. Si se dispone de suficiente voluntad y poder.

			Delfon meneó la cabeza.

			—No me puedo creer que lo que dices sea cierto —dijo Delfon—. O no me lo creería, de no ser porque si realmente eres Liliath…, he leído cosas sobre ti en Vidas de magos, de Decarandal. Aunque no fue Decarandal quien introdujo esos apuntes a mano en las últimas páginas…, quienquiera que lo hizo decía que Liliath podía crear iconos rápidamente, a su voluntad, e invocar a ángeles antes desconocidos en cualquier templo.

			—Sigue —dijo Liliath—. Tengo curiosidad. ¿Qué más decía?

			—Que su habilidad en la creación de iconos no tenía parangón. Y corría el rumor de que no pagaba el precio de la invocación físicamente…, pero que murió joven, a los diecinueve años, por lo que daba la impresión de que sí había envejecido, solo que no externamente. Algunos lo consideraron una tragedia, la pérdida de una brillante promesa.

			—Sin embargo, tal como ves, no morí —dijo Liliath—. Y cumpliré mis promesas. Todas ellas, pero una por encima de todas.

			Delfon se la quedó mirando sin comprender lo que decía, pero consciente de la fuerza de su convicción. Había visto aquella intensidad en otros anteriormente, en los peregrinos, o en personas entregadas a grandes tareas, impulsadas por fuerzas que en muchos casos apenas reconocían ellos mismos. Pero en aquella mujer esa sensación se multiplicaba por mil.

			—Vamos, tenemos que irnos —ordenó Liliath.

			—¿No me harás daño? —preguntó Delfon, dubitativo—. Antes, quiero decir…

			—No —concedió Liliath, sin pensárselo—. Simplemente, se te parará el corazón. Creo que ya estás fatigado, ¿no es así?

			—Sí, sí que lo estoy —murmuró Delfon.

			La luz del ángel se le estaba extendiendo desde los extremos de los ojos, y con ella una agradable sensación de calidez. No se había sentido tan relajado en muchos años, tenía el pulso muy lento y regular. Le hacía sentir como si viera una cama extraordinariamente cómoda en su futuro próximo, una cama mucho más cómoda que la que tenía en su celda de arriba, en el templo.

			—Aún no, Mazrathiel —susurró la mujer. Mazrathiel era una dominación, con muy variados poderes, que incluían todo lo relacionado con el movimiento. Incluido el latido de un corazón, aunque solo el más poderoso (y egoísta) de los magos podía obligar a un ángel a dirigir un ataque directo contra una vida—. No hasta que tenga el icono y él esté sentado.

			—¿Qué es eso? —preguntó Delfon, recuperándose un poco.

			—Estás prestando un servicio a una causa noble; es un gran honor morir por ella —dijo Liliath.

			Sus ojos parecían brillar con luz interior al hablar, mientras la boca esbozaba una leve sonrisa. Delfon volvió a tiritar al sentir aquel poder y aquella convicción tan enormes en una mujer tan joven. En realidad, no era más que una niña, al menos por su aspecto, pero con una fuerza mental y una decisión, con tantos ángeles a sus órdenes…

			Liliath le cogió del brazo y le acompañó a la puerta, que curiosamente ya estaba abierta.

			—¿Por dónde?

			—Izquierda —dijo Delfon—. Arriba, por las escaleras de caracol.

			Salió tambaleándose, con Liliath al lado.

			—Dime —dijo ella—. ¿Qué ha pasado en el mundo en este tiempo? ¿Quién gobierna Saranza?

			Tras ellos, la puerta se cerró lentamente con un crujido, acompañado por el leve sonido de un coro celestial distante que acababa en un perfecto unísono con una única nota discordante.
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			Liliath dispuso el cuerpo del hermano Delfon en el suelo, junto a su mesa de trabajo, y le cerró los ojos con gran suavidad. Mazrathiel se retiró, deseoso de salir de allí después de haber sido invocado a su pesar para poner fin a una vida, y sin duda se mostraría más reticente la próxima vez. Aunque a Liliath eso no le preocupaba. Si necesitaba a Mazrathiel, él tendría que responder, como hacían todos los ángeles correspondientes a los iconos que había creado o usado. No toleraría ninguna desobediencia.

			El icono de Foraziel que había hecho el anciano ocupaba un lugar de honor sobre su mesa. Era un buen trabajo, más que competente. Sentía la presencia potencial del ángel en la imagen, que mostraba la representación más habitual de Foraziel: una mujer medieval nada llamativa, sorprendida ante algo bueno que ha descubierto; solo el fino halo indicaba que era un ángel.

			—Debo saber quiénes son y dónde están —susurró la joven—. Solo cuatro…

			Pero no hubo tiempo de invocar a Foraziel. Estaba a punto de amanecer, y Liliath tenía que salir del templo antes de que la descubrieran. Cogió el nuevo icono y se lo metió con otros en uno de los bolsillos secretos del interior de su hábito. Tardó unos minutos más en encontrar el libro de Decarandal sobre creadores de iconos con su imagen que había visto en la mente de Delfon gracias al poder de Pereastor. Arrancó las páginas que le interesaban y también se las metió en el bolsillo. Luego salió de allí, cerrando suavemente la enorme puerta de roble a sus espaldas.

			A pesar del tiempo pasado, el templo había cambiado poco desde el día en que se había colado para ocultarse en el interior de la Tumba de la Santa, ciento treinta y siete años antes. Abriendo otra puerta, salió al claustro este, donde hizo una pausa, paseando la mirada por el gran patio pavimentado, cuya única luz era la de las estrellas. Se veían formas en el suelo, y se oían ronquidos, lo que indicaba la presencia de un grupo de peregrinos, gente de un estatus insuficiente como para que les permitieran acceder a las habitaciones de invitados o a los dormitorios; ni siquiera se les permitía la entrada al templo, pero les permitían dormir allí. Curiosamente, iban todos vestidos del mismo color claro, que resultaba difícil de distinguir a la luz de la luna. Quizá fuera un azul verdoso… o un gris. Como un uniforme, aunque hecho jirones, y no parecían soldados. Liliath vaciló. Eran más de una docena, y la puerta de salida se encontraba del otro lado del patio. Era probable que alguno se despertara a su paso, y eso complicaría las cosas. De uno u otro modo. En aquel momento de duda oyó el suave roce de unos pies desnudos sobre la piedra, alguien que se le acercaba por detrás. Se giró y vio a un hombre encapuchado vestido de gris con la daga desenfundada. Se lanzó sobre ella, pero ella fue más rápida, y se apartó hacia un lado en un movimiento fluido que debería de haber hecho desistir al hombre. Pero no fue así.

			—No te mataré —susurró, lo que le hizo suponer a Liliath que los que dormían en el patio no eran necesariamente aliados de su atacante, o quizá que temía que los guardias de la garita del templo los oyeran e intervinieran. Tenía muchos dientes rotos, y el brazo izquierdo le caía junto al costado, mustio e inútil. Pero su brazo derecho era muy fuerte, y era en el que llevaba el cuchillo—. Tú sé buena chica y dame esos anillos. Y no creas que puedes invocar a un ángel; te degollaré en un momento. En todo caso, no te servirían de nada, soy un rehusante.

			—¿Y quién crees que soy yo? —preguntó Liliath sin inmutarse, ni susurrando ni elevando la voz.

			Tomó nota de la palabra «rehusante» y del leve resplandor de Palleniel que percibía en la sangre del supuesto ladrón. Estaba claro que habría tenido que preguntarle muchas cosas al hermano Delfon, cosas de las que ahora tendría que informarse más directamente.

			—No lo sé —dijo el hombre, observándola atentamente, con la daga a punto para atacar otra vez—. La Vieja Brill leyó en las estrellas que aquí encontraríamos nuestra gran fortuna. Por una vez tenía razón. ¡Quítate los anillos!

			—Dices que eres un «rehusante» —dijo Liliath. Por su piel o sus rasgos no reconocía su origen. La piel del hombre tenía el tono de un árbol de la ceniza y sus ojos eran verdes, pero con eso nadie habría podido deducir nada. Muchas tribus ancestrales se habían asentado en Ystara y Saranza milenios atrás, y habían mezclado sus sangres, por lo que sus descendientes tenían la piel de tonos muy diversos, desde el negro más profundo al blanco más pálido. Pero aquel rastro de Palleniel en su interior solo podía significar una cosa—. ¿Así que eres descendiente de ystarianos?

			—Por supuesto —murmuró el hombre, que lanzó un nuevo ataque, pero Liliath inclinó el cuerpo hacia atrás en una curva imposible, como si tuviera una bisagra en la cintura.

			La hoja pasó rozando su objetivo, la garganta. Sin embargo, antes de que el hombre pudiera recuperarse, ella giró sobre sí misma, lanzó la mano y le aferró la muñeca, retorciéndole el brazo hasta hacerle girar todo el cuerpo y caer de rodillas.

			Tenía una fuerza imposible para una chica tan joven y tan delgada. El ladrón emitió un sonido gutural, y al levantar la vista, atónito ante lo que estaba sucediendo, el blanco de sus ojos brilló en la noche.

			—¿Y el hecho de que seas de Ystara significa que la magia angelical no funciona contigo? —preguntó Liliath—. ¿Podría convertirte en alguna criatura infernal?

			—Sí, sí —dijo el hombre—. ¡No lo pruebes!

			—O morirías de peste gris —se planteó Liliath.

			Oyó que alguno de los durmientes se despertaban a sus espaldas, así que tiró un poco del hombre por la muñeca para situarse donde pudiera ver si acudía alguien más al ataque.

			—Más bien me convertiría en un monstruo —respondió el ladrón, jadeando—. Te mataría, sin duda.

			Liliath no respondió; en lugar de eso intentó llegar a esa diminuta fracción de Palleniel que había dentro del hombre.

			—Yo creo que será la peste —dijo, y dirigió su voluntad a la partícula de su ser que también era el arcángel.

			Un segundo más tarde, empezaron a aparecer unas manchas de ceniza gris en las comisuras de la boca del ladrón. La ceniza también fue apareciéndole alrededor de los ojos, y cayéndole por los oídos y por debajo de las uñas. Liliath lo soltó y dio un paso atrás, y la ceniza empezó a fluir, lenta pero progresivamente, casi como una sangre medio coagulada. El hombre consiguió aguantarse sobre las rodillas unos segundos más, pero luego cayó de lado, y la ceniza siguió saliendo de cada orificio, poro y herida, hasta crear un charco a su alrededor.

			Para cuando murió, unos minutos más tarde, todos los presentes en el patio estaban despiertos y miraban a Liliath, habían encendido numerosos faroles y los sostenían en alto, creando zonas de luces y sombras. Ella se giró hacia ellos, consciente de que a aquel grupo le pasaba algo. Tenían diferentes colores de piel y de cabello, y diferentes rasgos faciales, como era de esperar. Había gente de todo tipo, pero…

			Tardó un momento en comprender que muy pocos de ellos podían ponerse en pie. La mayoría de ellos estaban encorvados, o plegados por la mitad, o mantenían un extraño equilibrio irregular que dependía de los bastones o los compañeros en los que se apoyaban. A las caras que se giraron hacia ella les faltaban ojos, narices y dientes, consecuencia de enfermedades y lesiones que, en la mayoría de los casos, un ángel podría curar —o al menos mejorar— sin dificultad. Pero estaba claro que ninguno de ellos había disfrutado del contacto sanador de un ángel en su vida.

			Afrontó sus miradas asustadas, inquisidoras, en muchos casos hostiles, observó sus curiosas túnicas y capas de color gris, y poco a poco, uno por uno, todos fueron arrodillándose, agachándose y bajando la cabeza, postrándose ante ella como se hace ante un rey o una reina. Solo uno no inclinó la cabeza tanto como los demás y, un momento más tarde, levantó la vista y se encontró con la mirada de Liliath. Tenía la piel de color tostado, como la miel de flores de brezo, y antes debía de haber sido guapo. Pero ahora tenía la cara llena de cicatrices en forma de media luna por alguna viruela terrible que le había dejado un ojo cerrado y le hacía parecer mucho mayor de lo que era, o eso creyó Liliath viendo su otro ojo, que tenía un aspecto joven y vivo, también por su voz juvenil.

			—¿Así que realmente eres la Doncella de Elanda renacida? ¿Tal como nos decían los antiguos? A mi bisabuela le habría encantado verte. Lástima que muriera la semana pasada.

			—No he renacido —dijo Liliath, con el mismo tono de voz. Aquel joven cubierto de cicatrices no mostraba todo el respeto que cabría esperar, aunque hablaba con cierta autoridad, como si fuera el líder de aquel grupito heterogéneo—. Solo he despertado. Supongo que eres de la Orden de Ystara, y que has visto la señal, ¿no? —añadió, y levantó la vista al cielo, hacia aquel fragmento rectangular de cielo estrellado sobre el patio, delimitado a cada lado por los edificios del templo.

			Desde la antigüedad se debatía sobre si el cielo nocturno era el lugar donde moraban los ángeles o si simplemente era un reflejo, una representación de su existencia y su poder.

			Fuera como fuera, el cielo era un indicador bastante fiable del estado de los diversos poderes angelicales.

			Tal como era de esperar allí, en Saranza, la estrella de Ashalael brillaba en el punto más alto y con más fuerza que ninguna. Pero Liliath no miró hacia allí; buscó más hacia el oeste, y luego un poco hacia el sur. En otro tiempo, la estrella de Palleniel había brillado en ese punto, no con la luz que tenía en Ystara, pero aun así seguía siendo una de las siete estrellas más brillantes. Ahora allí solo había oscuridad. Si embargo, tres dedos a la izquierda de aquella ausencia brillaba una estrella muy pálida, casi violeta. Apenas visible, incluso para Liliath, que tenía una vista sobrehumana y que sabía exactamente dónde mirar. Sin embargo, era visible, y un observador atento, provisto de telescopio y de cierta intuición —o de instrucciones— podría encontrarla mirando hacia aquel rincón del cielo.

			La estrella era la de Jacqueiriel, un compañero menor de Palleniel, que tenía el poder de dar la sensación de tener buenas noticias, de la proximidad de un evento feliz, dentro de los límites geográficos de Ystara. Un poder limitado, puesto que Jacqueiriel no podía comunicar ningún detalle, y en los días previos a la peste había sido usado sobre todo por los amantes que querían enviar la emoción de un regalo que llegaría más tarde.

			En este caso, la estrella del ángel era un augurio de la reemergencia de Palleniel, y por tanto del despertar de Liliath. Un indicador visible de que se había enviado el mensaje a la Orden de Ystara, o a sus herederos y descendientes.

			—¿La orden? —preguntó el joven con la cara marcada—. No hay orden, no hay señores con tabardos blasonados, cadenas de oro y espadas relucientes. Solo está la Vieja Brill, que se sienta en los lechos de los agonizantes y escribe historias, y que observa los cielos. Nos dejaste demasiado pronto como para saber cómo irían las cosas. A los ystarianos no se nos permite recordar nuestro propio país, no se nos permite recordar. Nos llaman los rehusantes, porque debe ser por culpa nuestra que los ángeles nos dan la espalda, o que nos cambian a peor. Debemos vestir de gris, para que no se produzcan accidentes, para no crear abestiados. Y no debemos mostrarnos demasiado en público, salvo como siervos y mano de obra, para que la gente respetable no pueda contagiarse de algún modo de nuestras miserias.

			—Tú sigues siendo de la orden, cualquiera que sea tu aspecto exterior —dijo Liliath, hablando con plena convicción—. Y serás curado, y renovado, cuando volvamos a Ystara y regrese Palleniel.

			Su discurso fue recibido con silencio. Pero no fue un silencio reverencial, tal como esperaba Liliath. Más bien era un silencio pesado, malhumorado.

			—¿No me crees? —preguntó, mirando al joven, su rostro destrozado por la viruela. En su interior tenía el brillo de Palleniel, más intenso que en los otros. Su antepasado debía de haber estado muy cerca de ser apto para sus fines. Probablemente, eso contribuyera a que se hubiera erigido en líder de aquel grupo de desharrapados—. ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Bisc. Es diminutivo de Biscaray. Soy el Príncipe de la Noche —respondió el joven—. Rey de las Sombras ahora, supongo, en vista de que has liquidado a Franz Brazomustio, que era nuestro señor más noble. A menos que alguien quiera desafiarme, claro…

			Pronunció aquella palabras en voz alta, dirigiéndose a los rehusantes presentes.

			Nadie se movió. Nadie respondió.

			—¿Rey de las Sombras? ¿Quieres decir que eres el señor de los mendigos, ladrones y cosas por el estilo? —preguntó Liliath—. ¿Los bajos fondos de toda Saranza?

			El Rey de las Sombras se rio.

			—En absoluto. Solo en Lutacia, y solo de los rehusantes. Pero a falta de otras opciones, somos, con mucho, los más numerosos, así que somos los señores de la noche. Tal como les gusta decir a los nobles y poderosos, «no todos los ladrones y mendigos son rehusantes, pero todos los rehusantes son ladrones y mendigos».

			—¿Y por qué habéis venido aquí, si no creéis que yo pueda ofrecernos una nueva vida en Ystara?

			—Franz nos lo ordenó —dijo él, encogiéndose de hombros—. La Vieja Brill a veces lee cosas útiles en el cielo, de vez en cuando. Nuestro antiguo Rey de las Sombras pensó que quizá sería una ocasión para sacar algo y, en el peor de los casos, nos dábamos un paseo.

			—Ya has visto lo que le he hecho —dijo Liliath, esbozando una sonrisa perversa—. Y, aun así, percibo vuestras dudas. Y aunque os hayáis arrodillado, no percibo un sometimiento sincero.

			—Peste o monstruo, podría haber sido cosa de suerte —dijo el nuevo Rey de las Sombras, preocupado. Vaciló, ya no tan convencido como antes—. Pero no dudo de que…

			—¿Necesitas más pruebas? —insistió Liliath—. ¿Quieres que te cure, que te devuelva la suavidad de la piel, que ese ojo te quede igual que el otro?

			Eso sería difícil, quizá demasiado difícil. Pero si tenía éxito, obtendría varios éxitos. Le vio contener una tímida réplica.

			—Sería una prueba útil, ¿no te parece? —preguntó Liliath.

			Biscaray irguió el cuerpo y se le acercó, parándose a poco más de un metro. No volvió a arrodillarse, y su mano derecha pasó rozando la empuñadura de una hoja solo cubierta en parte por su túnica gris. A la luz del farol que tenía detrás, Liliath vio la absoluta ferocidad de las marcas de viruela, el rastro de cicatrices dejado por alguna enfermedad que le había escavado la piel y no solo le había desplazado el ojo izquierdo, como pensaba, sino que lo había dejado oculto bajo una excrecencia de tejido cicatricial.

			—Si puedes hacer lo que dices, demostrará que eres quien dices que eres —dijo, con voz tranquila—. Si fracasas, te rebanaré el pescuezo, o lo hará mi pueblo por mí.

			—No temas lo que voy a hacer, no te vuelvas en mi contra —respondió Liliath, que se giró hacia la multitud, levantando la voz—. Esto no es más que un anticipo de lo que os espera en Ystara, cuando volvamos.

			Levantó la mano derecha y, sin apartar la vista del Rey de las Sombras, tocó el anillo que llevaba en su pulgar izquierdo. Gwethiniel, la gran sanadora. Había muchos ángeles con capacidad de curar, muchos inferiores a él, pero pocos superiores. Gwethiniel era una potestad, y no convenía invocarla a la ligera. La mano del hombre se tensó y agarró el cuchillo, pero no lo desenvainó. Liliath esperó, sintiendo la presencia distante del ángel, pero sin invocarlo aún.

			—¿Tienes el valor necesario? —susurró.

			Veía un brillo de esperanza bajo el velo de sospecha de su rostro, aunque intentara ocultar sus emociones.

			—Ya me he jugado la vida a los dados antes —dijo el Rey de las Sombras encogiéndose de hombros—. Una vez que se ha tomado la decisión, ¿qué más da tirarlos una vez más?

			Liliath invocó a Gwethiniel al mismo tiempo que imponía su voluntad sobre el fragmento de Palleniel que llevaba dentro el joven, obligándole a retirarse. El arcángel forcejeó, y Gwethiniel también se resistió a responder a su invocación.

			—Me obedeceréis —murmuró Liliath, hablándoles a la vez a la esencia de Palleniel y a la ángel reticente—. Me obedeceréis.

			—Obedezco —respondió la voz en el interior de su mente. Gwethiniel, que habitualmente tenía una voz serena y segura, habló con voz forzada, rasposa—. ¿Qué ordenas?

			—Cúralo —ordenó Liliath, aunque hablaba mentalmente—. Pero no toques el vestigio de Palleniel.

			—Mi poder consiste en restaurar el orden natural, y normalmente se usa para sanar a los «mortales» —dijo Gwethiniel—. La presencia de otro me impide actuar. No puedo actuar contra alguien tan grande, aunque no esté presente del todo.

			—Sí que puedes —ordenó Liliath—. Yo lo contendré. Haz lo que te ordeno.

			—Es muy peligroso —susurró Gwethiniel—. Para todos.

			—¡Haz lo que te ordeno!

			Liliath dijo aquello último gritando, y los presentes se encogieron al percibir el poder de sus palabras. Tras ellos, en la garita del portero, se encendió una antorcha. La vigilante de la puerta, o uno de los guardias del templo, se había despertado. Se oyó el murmullo de unas grandes alas sobre sus cabezas. De pronto, una luz cálida y un olor a madreselva inundaron el patio. El Rey de las Sombras gritó y cayó, y la propia Liliath se agazapó, aplastada por el gran poder que estaba canalizando, pero solo por un momento; luego levantó el cuerpo y recobró la compostura. Un grueso mechón de su cabello se había vuelto blanco, y el rostro se le había cubierto de arrugas, pero fueron cambios transitorios, que enseguida se revirtieron, aun cuando Palleniel se revolvía en su contra. Lo contuvo imponiendo su fuerza mental, al tiempo que enviaba a Gwethiniel a acabar el trabajo que aún tenía a medias.

			—¡Nadie puede desobedecerme! —bramó Liliath—. ¡Haréis lo que os ordeno!

			Se oyó el aleteo de Gwethiniel. Estalló un trueno, pero acabó su tarea y se fue en el mismo instante, retirándose mucho más rápidamente de lo que había venido, antes incluso de que Liliath le diera permiso para hacerlo.

			El Rey de las Sombras levantó la cabeza y se la tanteó. Las marcas de viruela habían desaparecido, su piel de color miel estaba suave y joven, y su ojo estaba en el lugar correcto. Se pasó las manos bajo el jubón, tanteando la piel del torso, con gesto de asombro. Irguió el cuello, se giró hacia los demás y todos los faroles le iluminaron, mientras levantaba la cabeza y se abría el jubón para mostrarles a todos su pecho de piel perfecta.

			—Estoy…, ¡estoy curado!

			Y en el mismo momento en que hablaba se produjo una avalancha en dirección a Liliath, una avalancha irregular, a trompicones, de gente que levantaba los brazos y la voz, suplicándole:

			—¡Cúrame! ¡Cúrame! ¡Ayúdanos!

			—¡Ahora mismo no puedo hacer nada más! —se defendió Liliath, levantando la mano.

			Estaba muy fatigada, a pesar de su fuerza inhumana, pero no lo demostró. No podía permitirse mostrar debilidad. No había señales visibles en su cuerpo del precio que se había cobrado la invocación, pero aún sentía la piel de su rostro reparándose, las finas arrugas restaurándose. Sonrió levemente para transmitir confianza, pero también porque había obligado a un ángel a cumplir su voluntad sin pagar el precio, y no lo pagaría nunca.

			—Todos serán curados cuando regresemos a Ystara.

			Aun así seguían echándose encima de ella, ansiosos. Liliath retrocedió, situándose tras una de las columnas, preparándose para golpear al más avanzado, porque en aquel momento no se atrevía a usar magia angelical. Estaba demasiado agotada y no podría controlar el resultado, y un cambio monstruoso probablemente acabaría matándolos a todos. Incluso a ella misma, aunque no era fácil acabar con ella.

			Pero Liliath no tuvo que hacer nada. Biscaray soltó un grito y desvió la marea de rehusantes a un lado, empujando a los más adelantados y haciendo caer a unos cuantos sobre las piedras del suelo. Actuaba como si fueran una jauría de perros lanzándose sobre la carne, como un domador, sin miedo pese a su número.

			—¡Atrás! ¡Atrás y abajo! ¡Abajo!

			La marea cesó. Los rehusantes se dejaron caer de rodillas y el momento de ansiedad pasó. Pero tras ellos, Liliath oyó que se abría la puerta que les había tenido encerrados en el patio durante la noche, y el chasquido de los pestillos al correrlos. La vigilante del templo llegaría al cabo de unos momentos, seguramente acompañada de un puñado de guardias, furiosos por haber sido despertados antes del amanecer, especialmente por unos huéspedes en absoluto bienvenidos.

			—Necesito una capa —le dijo Liliath a Biscaray—. Con una capucha o un sombrero. Y debemos marcharnos lo antes posible.

			—Como ordenes —respondió Biscaray, que dio órdenes a una rehusante que tenía cerca. Esta rebuscó en su petate, mientras otros arrastraban el cuerpo del antiguo Rey de las Sombras hasta el rincón más oscuro de los claustros—. Salir de aquí no será difícil. Nos echarán, estoy seguro. Pero luego… ¿Nos vamos a Ystara?

			—No —dijo Liliath en voz baja—. Necesito enterarme de todo lo que ha ocurrido durante mis años de reposo. No me esperaba que Ystara aún estuviera invadida por los abestiados. Necesitaremos un ejército para regresar.

			—¿Un ejército? Todo rehusante responderá a tu llamada, en cuanto se sepa…

			—No —le interrumpió Liliath—. No podemos dejar que se extienda la noticia de mi regreso, sobre todo entre los que no son de Ystara. Hay muchos en Saranza y en el resto del mundo, e incluso en los cielos, que no desean que Ystara vuelva a levantarse. Tanto mortales como ángeles que plantearían oposición al regreso de Palleniel, a los que habrá que engañar para que nos ayuden. Tenemos que ser… listos.

			—Así es el Clan de las Sombras. Vivimos aprovechando nuestro ingenio y la habilidad de nuestras manos —dijo Biscaray.

			—Y gracias a vuestras astucias también, supongo —dijo Liliath, que le sorprendió con un guiño pícaro.

			No podía ser que sintiera ningún deseo por un simple humano: los sentimientos que le inspiraba Biscaray, ahora convertido en un joven casi hasta atractivo, no eran nada en comparación con su amor desbocado por Palleniel. Pero el acto físico la distraería, le ofrecería cierto alivio de la intensidad y la presión del destino por el que estaba luchando. Decidió que se llevaría a Biscaray a la cama cuando fuera el momento. Para tenerlo más controlado, como había hecho ya antes tanto con hombres como con mujeres, no todos jóvenes y atractivos, como era ahora él.

			Le entregaron una capa. Liliath se la puso, se caló la capucha y se envolvió el cuerpo. Curvando el cuerpo hasta casi doblarse por la mitad, se introdujo entre la multitud justo en el momento en que la verja se abría con un chirrido y entraba la vigilante seguida de cuatro guardias somnolientos que iban clavándoles las porras y soltando golpes a los que encontraban.

			—¿Cómo os atrevéis a alterar la paz del templo? —gritó la vigilante, levantando la voz por encima de todos los demás.

			Hizo una pausa para levantar la mirada al cielo en el que aún no se insinuaba el amanecer, frunciendo el ceño al ver aquella extensión azul oscuro, porque estaba segura de que había oído tronar. Pero también era cierto que estaba muy dormida… En cualquier caso, estaba segura de que había oído el parloteo sacrílego y los gritos de aquellos viles rehusantes.

			—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Así pagáis nuestra hospitalidad! ¡Fuera de aquí!
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			Liliath no había estado nunca en Lutace, pero la primera ciudad de Saranza no era tan diferente a Cadenz, la gran metrópolis de Ystara. Lutacia también estaba atravesada por un río (el Leire), aunque no era tan ancho como el Gosse, y la ciudad era bastante llana; no tenía las colinas de Cadenz.

			Lutacia tenía una muralla urbana mucho más alta y extensa que la de cualquier ciudad ystariana. Era de ladrillos de color amarillo pálido y no tenía más que unos siglos. En otro tiempo había sido de piedra gris. Pero las autoridades municipales… o las del reino, o ambas, se habían ido volviendo más laxas a la hora de exigir el mantenimiento de las zonas despejadas necesarias para la defensa, por lo que habían aparecido muchas casas, cabañas y barracas junto a la muralla, e incluso sobre los muros.

			Uno de los muchos refugios y escondrijos del Clan de las Sombras estaba en el barrio de los Rehusantes, un amplio distrito de chabolas que empezaba en el puerto y en el barrio de los almacenes y que se extendía hasta la muralla suroeste, rebasándola y adentrándose en lo que habían sido campos hasta una o dos generaciones antes. La gente de Bisc había ocupado dos casas situadas a ambos lados de la muralla, y los pisos altos estaban uno frente al otro, así que solo había que dar un salto desde la ventana del último piso de la casa de fuera de la muralla a la ventana de enfrente para entrar.

			Liliath se había apropiado de la sala más grande de la casa del lado de la ciudad para su uso particular. Ocupaba todo el quinto piso, y una parte estaba adaptada como taller de un creador de iconos, con un largo banco de trabajo frente al mayor de los tragaluces, para aprovechar la luz natural. Aunque no tenía pensado quedarse en la casa mucho tiempo, tenía cosas que hacer, debía restaurar iconos que habían sufrido un poco durante su largo sueño, en particular los que había recuperado de los escondrijos secretos dejados por sus seguidores a su llegada a Lutacia. Los ángeles solían responder mejor a las representaciones más limpias y luminosas.

			Una gran cama con dosel y unas cortinas doradas con brocados ocupaban la otra esquina de la gran cámara. Era una cama digna de una reina y, de hecho, había sido un regalo de bodas a una princesa un siglo atrás, aunque la princesa había muerto antes de la boda. La habían robado de uno de los refugios de caza reales menos importantes, un lugar por el que prácticamente no pasaba nadie, la habían limpiado y le habían puesto un colchón de plumas nuevas y buenas sábanas. Por supuesto, Liliath sabía que Bisc le había conseguido una cama tan imponente porque esperaba poder compartirla con ella, pero ella aún no había decidido permitírselo. Cuanto más lo esperara, más dominado lo tendría.

			Liliath se sentó ante el banco de trabajo, pero no para restaurar un icono. Sacó una vez más el elaborado por el hermano Delfon y lo miró de cerca, pasando sus finos dedos por la superficie dorada. Había empezado a invocar a Foraziel dos veces desde su marcha del templo de Santa Margarita, pero en ambas ocasiones se había interrumpido, y el ángel había aprovechado su falta de concentración para mostrarse extrañamente renuente y evasivo.

			Así que ahora tenía que invocar al ángel en la ciudad, donde había mucha más gente que practicara la magia angelical, muchos más ángeles invocados para que se presentaran en el mundo mortal en cada momento, y donde había un riesgo mucho mayor de ser descubierta, o de suscitar curiosidad. A Liliath, aquello, en sí, no le preocupaba, ya que era muy capaz de enfrentarse a los ángeles más comunes, si a algún mago se le ocurría enviar a uno para que investigara. Pero había cierto peligro de que la misma cardenal Duplessis se alarmara lo suficiente como para invocar a Ashalael. En su propio país, el arcángel encontraría a Liliath en un instante, y acabaría con ella al momento.

			En cualquier caso, Liliath consideraba que aquella posibilidad era mínima, porque sabía que la cardenal, actual portadora del icono de Ashalael, tenía poco menos de cincuenta años, pero daba la impresión de tener sesenta o más, envejecida por las numerosas invocaciones realizadas. No invocaría a Ashalael a la ligera; probablemente, no lo haría a menos que se encontrara muy necesitada. Liliath sospechaba que podía poner en marcha sus pequeñas tretas y artimañas sin atraer la atención de la cardenal.

			Por supuesto, había otros riesgos. Aunque quizá la cardenal no se atreviera a invocar al arcángel patrón de Saranza, siempre cabía la posibilidad de que otros agentes más terrenos dieran con Liliath, y ella aún no se había creado una identidad idónea para ocultar la suya. Si los persevantes de la cardenal —tal como se llamaba a los soldados y agentes secretos de su eminencia—, la encontraran en aquel momento, en un piso seguro del Rey de las Sombras, lo tendría difícil para evitar que huyeran y revelaran su verdadera identidad. Había iniciado el proceso de convertirse en otra persona, un movimiento de prestidigitación para desviar la atención humana. Pero aún no lo había completado.

			A pesar del riesgo, se dijo, tenía que invocar a Foraziel. No podía seguir sin saber los nombres y la ubicación de los cuatro candidatos.

			Una vez más frunció el ceño ante la idea de que solo hubiera cuatro, pero enseguida se sobrepuso, consciente de que no podía dejar que aquello le afectara.

			Tocando el icono con las puntas de los dedos, inició la invocación. No recurrió a su fuerza mental directamente para forzar la conexión inmediata, como solía hacer, sino que emitió la llamada más lenta y subrepticiamente, tal como le habían enseñado tanto tiempo atrás, cuando era una niña precoz adulada por sus profesores en el templo, cuando la llamaron por primera vez Doncella de Elanda: Foraziel, que encuentras cosas perdidas. Foraziel, que penetras en los secretos. Foraziel, Foraziel, ven en mi ayuda.

			Muy muy lentamente, Liliath sintió la presencia de la ángel cada vez más cerca. Se mostraba desconfiada, no quería responder a la llamada, pero no podía hacer caso omiso al hilo de poder que unía a Liliath con el icono, y a este con los cielos donde moraban los ángeles.

			Y al momento se vio atrapada. Capturada por la potente fuerza mental de Liliath.

			—Foraziel. Harás lo que te ordeno. Hay cuatro en Lutacia que llevan la verdadera esencia de Palleniel en su interior. Debo saber sus nombres y estaciones, y dónde se encuentran…

			—No puedo. Está prohibido. Yo…

			—Puedes. Debes hacerlo. Si no lo haces, o si te retiras de este mundo antes de completar esta tarea, la próxima invocación será para proceder a tu destrucción.

			Liliath percibió la sorpresa y el asombro del ángel al darse cuenta de que Liliath hablaba en serio. La mayoría de los ángeles no eran conscientes de que pudieran llegar a ser destruidos, pero Foraziel ahora no lo dudó, viéndose incapaz de huir de aquella lanza de cristal tembloroso que era la fuerza mental de Liliath. No sabía si algún otro mago había descubierto que era posible acabar con los ángeles, u otras cosas peores.

			Pero dado que siempre les sorprendía tanto, lo dudaba.

			Posiblemente, los ángeles de rango superior lo supieran. Liliath no estaba absolutamente segura de poder llegar a ser capaz de acabar con uno de ellos, y no tenía ninguna intención de arriesgarse. Incluso eliminar a un serafín o un querubín era una tarea ingente, aunque lo había hecho muchas veces, quedándose su poder. Primero para convertirse en algo más que humana, luego para mejorar ciertas habilidades, y luego, varias veces más, para armarse contra los efectos del tiempo, antes de su casi-muerte.

			—Obedezco, tal como es mi obligación. Tengo el poder necesario. Dentro de una hora volveré con la información que solicitas.

			—Ve, pues, y no me falles —dijo Liliath en voz alta, con un tono áspero y duro.

			Se oyó un aleteo, pero Liliath mantuvo los dedos en el icono mientras Foraziel seguía en el mundo, para que el ángel no tuviera ninguna posibilidad de escapar sin completar la tarea. A lo lejos percibía la presencia del ángel revoloteando por la ciudad, aquí y allá, mientras buscaba a los cuatro que le había pedido Liliath.

			Liliath pasó la hora siguiente imaginando agradables escenas futuras. Y aunque aún mantenía los dedos en el icono, al estar distraída casi se sorprendió cuando sintió la presencia invisible de Foraziel.

			—He regresado. He encontrado lo que buscas.

			Liliath se puso en pie, recurrió a su poder mental y colocó una hoja de papel grueso, de muchas fibras, junto al icono.

			—¡Escribe los nombres!

			Una chispa minúscula se encendió sobre el papel y empezó a moverse, dejando un rastro negro tras de sí, y formando lentamente la letra «S» con perfecta caligrafía.

			Liliath resopló, impaciente, y percibió la pluma de Foraziel. El ángel escribió más rápido, atravesando el papel con su fuego con las prisas y sofocando las pequeñas llamitas que se formaban con unas manos invisibles, o con el roce de sus alas o con lo que fuera que usaran los ángeles para interactuar con el mundo físico. Aun así, pese a los agujeros quemados y las líneas ennegrecidas, las palabras eran claras.

			
				- Simeon MacNeel. Estudiante de Medicina en el hospital de San Jerahibim el Tranquilo.

				- Agnez Descaray. Cadete de los mosqueteros de la reina.

				- Henri Dupallidin. Escribiente al servicio de la cardenal.

				- Dorotea Imsel. Creadora de iconos, estudiante en Belhalle.

			

			Foraziel le rogó:

			—Libérame.

			Por un momento, el rostro de Liliath se torció con un gesto exasperado. Pensó en el castigo, en la extinción, en la absorción. Pero cualquiera de esas cosas alertaría a los ángeles manifestados en aquel lugar y en los cielos, y a sus interlocutores humanos. Era tentador, pero insensato.

			—Ve —dijo, dándole la libertad con un movimiento de la mano.

			Tras la partida de Foraziel, Liliath metió el icono del ángel en uno de los cajones del escritorio junto a la mesa de trabajo. Había muchos otros iconos en el cajón, decenas de ellos, aunque no eran más que una pequeña proporción de los que había introducido en la Tumba de la Santa escondiéndolos en los bolsillos interiores de su hábito.

			Liliath estudió los iconos; luego cerró lentamente el cajón y echó la llave. Sentía la tentación, como siempre, de invocar a ángeles solo para comprobar el poder que tenía sobre ellos, para disfrutar al ver que no podían negarse a cumplir sus órdenes. Para probar una vez más que seguía siendo la única persona en el mundo que no sufría las consecuencias del uso de sus poderes angelicales, pagando con la energía de los ángeles que había absorbido en lugar de con su propia carne y su propia sangre.

			Se mantendría bella y joven para siempre, hiciera lo que hiciera.

			Tres golpes en la puerta, una pausa y otro más le alertaron de que Biscaray había regresado. El joven estaba deseoso de hacer todo lo que pudiera y había puesto a todo el Clan de las Sombras a su servicio: todos los ladrones, mendigos, bobos, charlatanes, liantes, carteristas, pendencieros, pirados y merodeadores de los tejados de Lutacia. Al curarlo lo había convertido en un fiel seguidor. No tenía dudas de que Liliath llevaría de nuevo a su pueblo a Ystara. Y era evidente que también esperaba contar de pronto con algún poder propio. Ella sospechaba que Bisc soñaba realmente con convertirse en rey, y que se imaginaba a su lado como nuevo soberano de Ystara.

			Solo él y la docena de rehusantes que estaban con él en el templo de Santa Margarita sabían realmente quién era Liliath. Habían tenido que jurarle que mantendrían el secreto, y Liliath a cambio les había prometido la curación y riquezas. Además, Bisc los había amenazado con matarlos si hablaban. Aun así, seguían siendo una amenaza potencial, así que los controlaban de cerca. Ninguno de ellos había vuelto a su actividad delictiva de antes; ahora todos trabajaban en la casa de la muralla.

			—Entra —dijo Liliath.

			Levantó la cabeza de su banco de trabajo y se alisó la túnica y el pantalón bombacho, ambos de un satén de color borgoña oscuro. La túnica tenía un amplio escote, pero lucía un ancho collar de fino brocado blanco entretejido con minúsculos diamantes que lo hacían más recatado y a la vez más llamativo; los bombachos le dejaban los tobillos al descubierto, y los zapatos, con tacones dorados, acentuaban aún más el efecto producido. En las manos ya solo llevaba unos cuantos anillos con iconos, y otro en un broche, sobre el vestido. La larga melena la llevaba recogida bajo un gorrito de encaje, también decorado con minúsculos diamantes.

			La ropa se la había comprado con dinero escondido mucho tiempo atrás —igual que la mayoría de los iconos de su escritorio—, en previsión de su regreso. Aunque ella no esperaba dormir tanto, o que los refugiados ystarianos hubieran acabado convirtiéndose en unos descastados, la primera generación de sus seguidores habían cumplido sus órdenes al detalle.

			Biscaray se había encargado personalmente de recuperar el contenido de los dos cofres más importantes. Ella le había permitido ver lo que contenían al entregárselos, asombrándolo con las riquezas que había reunido su orden para ella, entre iconos y gemas, monedas y los pesadísimos «nobles de oro» con el doble delfín de Ystara.

			Un tesoro en particular, procedente del escondrijo principal, había dejado a Biscaray sin palabras. Lo había reconocido al momento, tanto por su valor casi incalculable como por lo mucho que se había hablado de su robo, ciento treinta y ocho años antes: un magnífico collar de la reina Anne IV de Saranza con piedras preciosas y doce iconos, conocido como el Collar de la Reina o, en las historias populares que se habían extendido sobre su robo, como los «Doce Iconos de Diamantes», ya que cada una de las placas de bronce en las que se habían grabado los iconos estaba rodeada de decenas de diamantes.

			Liliath había disfrutado viendo su asombro, y que fue aún mayor cuando le dijo que había organizado el robo porque necesitaba estudiar los iconos, que correspondían a los doce principados al servicio de Ashalael. Lo más importante, para ella, era que habían sido creados por el infame mago Chalconte, que había sido el primero en conseguir iconos de metal grabado que funcionaban. Aquellos iconos habían marcado el inicio de la caída progresiva del gran mago en la herejía, aunque no se les consideraba heréticos en sí mismos.

			Liliath no le dijo a Bisc lo que pensaba hacer con el collar. Ella tampoco lo tenía claro, aunque estaba dándoles vueltas a varios planes, y no dejaba de sopesar diversas posibilidades.

			Biscaray entró e hizo una profunda reverencia. Llevaba una máscara de cuero negro abultada que le encajaba mal y que hacía pensar que las cicatrices eliminadas seguían allí; incluso tenía un agujero más pequeño para su ojo izquierdo, supuestamente deformado. Nadie podía saber que había sido curado, ya que era algo impensable.

			Tal como exigía la ley, llevaba camisa gris, jubón, bombachos y una capa de rehusante, pero desde que había regresado a Lutacia las prendas eran algo más finas y ahora llevaba una estrecha banda de encaje negro en los puños y en el cuello, que era lo máximo que se le permitía a cualquier refugiado de Ystara, o quizás incluso algo más de lo permitido.

			—Buenas tardes, mi señora —dijo Biscaray. Echó una mirada hacia la cama y luego apartó la vista, como si hubiera sido por casualidad.

			—¿Mi señora? —respondió Liliath, que sonrió y se enroscó un mechón de cabello rebelde que se le había escapado del gorrito—. ¿Es que me he convertido de pronto en una noble albana?

			—Como decidas tú —dijo Biscaray, que echó mano a su jubón y sacó un pliego de papeles—. Me pediste que encontrara a alguien en quien poder convertirte, de noble cuna, pero no conocido en la corte.

			—Así es —dijo Liliath, sonriendo de nuevo.

			—He encontrado tres —respondió el Rey de las Sombras—. Pero la albana es la mejor. Supongo que hablas albano, ¿no?

			—Lo hablo —dijo Liliath, en albano, y sonrió, con una sonrisa cruel, recordando el porqué. Uno de los ángeles con los que se había hecho era de Alba.

			Biscaray, que miraba al suelo, no vio la sonrisa.

			—Dime en quién debo convertirme, mi fiel caballero —dijo Liliath.

			Cruzó la habitación y le dio una palmadita en el hombro, a modo de premio, antes de seguir hasta el gran ventanal para mirar al exterior. Veía su reflejo borroso en el grueso cristal irregular, dividido en nueve cuadrados.

			—Lady Dehiems, una viuda de veinte años —dijo Biscaray—. Llegó de Alba hace dos días. Sus agentes le compraron la casa del viejo lord Demaselle hace un mes. Es muy rica, y en Alba su imagen está cubierta de misterio; la familia de su marido cree que orquestó su muerte.

			—¿Y lo hizo?

			Biscaray negó con la cabeza.

			—Lo dudo. Él era viejo, y ella es muy guapa.

			Liliath se giró y lo miró. Él levantó la vista un momento, y luego volvió a agachar la cabeza.

			—Pero no tanto como tú —añadió en un murmullo—. Os parecéis bastante, ella también tiene la piel y los ojos oscuros, sois de altura similar, pero su cabello es castaño oscuro, no negro…

			—Eso se puede arreglar —dijo Liliath—. Puedo invocar a Froudriel o a Asaravael para que lo hagan. O quizá baste con usar ruibarbo y alheña.

			—Es la mejor de las que hemos encontrado hasta ahora. No es solo su aspecto. Es rica, la familia de su marido ha cortado el contacto con ella y también otros albanos, ya que la mayoría de los nobles han decidido creer que es una asesina. Política.

			—¿Es maga?

			Biscaray negó con la cabeza.

			—De escasa consideración, si acaso. Lleva un viejo icono, un camafeo de Fermisiel, o eso dice Erril; yo no he reconocido el ángel…

			—¿Erril? ¿La jorobada? ¿Una de esas del templo?

			—Sí. Es nuestra mayor intelectual. Aunque no nació rehusante, creo que habría podido ser una gran maga.

			—Sí, la recuerdo —dijo Liliath—. Fermisiel no es nada. Su poder es el color, volver a dar vida a la ropa vieja, y cosas así. Bueno. ¿Y cuántas personas hay de servicio en casa de esta tal lady Dehiems?

			—El portero, tres criadas, dos mayordomos y una cocinera.

			—¿Se ha traído a una albana para que le cocine en Lutacia?

			Biscaray se encogió de hombros, como queriendo decir que las manías de los albanos con respecto a la comida resultaban aún más inexplicables que el resto de sus extraños hábitos.

			—¿Qué conexiones tiene aquí? ¿Parientes? ¿Amigos?

			—Ninguna que hayamos encontrado. Procede del norte de Alba. De una familia noble venida a menos. Consiguió ese matrimonio gracias a su belleza.

			—¿Y tú la has visto personalmente? ¿Realmente nos parecemos?

			—Más que suficiente, en cuanto te cambies el cabello. Además, no se ha movido de su casa. Muy pocos la han visto desde su llegada. La travesía del golfo la dejó afectada, según parece, y es de esas personas con tendencia a imaginarse enfermedades.

			Liliath se quedó pensando un momento. Era un momento crucial, en el que un paso en falso podía tener consecuencias terribles. Pero tenía que adoptar una nueva identidad, que le permitiera moverse, orquestar y manipular, para impulsar su gran plan. Además, no quería seguir viviendo en una habitación del refugio de una banda de delincuentes, por muy regia que fuera su cama. En Ystara, sus aposentos en el templo eran tan espléndidos como los del Palacio del Rey en Cadenz.

			—Puede que me convenga mantener el personaje. Una persona indispuesta de vez en cuando… se adaptaría a mis necesidades. Pero si se encontrara lo suficientemente bien, ¿sería recibida en la corte?

			—Sí —respondió Biscaray—. Tal como he dicho, es de familia noble, con antiguos vínculos con la realeza. Y la sospecha de asesinato en Alba aquí la ayudará. La reina está molesta con la postura de Alba, y corre el rumor de que el traidor Deluynes (su examante) vendió las cartas de la reina al infante de Alba. Así que… cualquier enemigo del infante debería ser amigo de la reina, ¿no?

			—¿Ha mostrado la cardenal algún interés por ella? ¿Su eminencia le ha prestado alguna atención?

			Liliath no preguntó por el rey. A nadie le preocupaba el rey Ferdinand. La reina Sofía XIII era la soberana nominal de Saranza, pero su jefe de Gobierno, la cardenal Duplessis, era a casi todos los efectos la que gobernaba de verdad, y la reina raramente se oponía a las directivas o a los consejos de la cardenal. El rey conspiraba contra ambas sin orden ni concierto, como era habitual en él, y sin graves consecuencias.

			—No lo creo —dijo Biscaray, aunque parecía menos seguro de ello que antes—. No hemos visto allí a ninguno de los persevantes de la cardenal, ni mosqueteros de la reina, ni a ninguno de los otros agentes que conocemos. Pero la cardenal suele ser más perspicaz de lo que nos gustaría.

			—¡No debe saber nada de esto! —le espetó Liliath—. ¡No debe saber nada de mí!

			—No —confirmó Biscaray, que dio un paso adelante y se arrodilló frente a Liliath, con las manos juntas como si rezara a un arcángel—. No sabrá nada. Nadie lo sabrá. Me aseguraré de ello.

			—Confío en ti, mi Biscaray —dijo Liliath, que le tendió una mano y le permitió besársela, antes de volver al ventanal—. Muy bien —añadió—. Esta noche.

			—¿Esta noche? —preguntó Biscaray.

			—¿Los tuyos están listos?

			Biscaray inclinó la cabeza.

			—Ven aquí cuando esté hecho —dijo Liliath—. Y traedme algunas de sus ropas y de sus joyas.

			—Será tarde. Antes del amanecer.

			—Estaré aquí —dijo Liliath. Echó una mirada a la cama, volvió a mirar a Biscaray y volvió a sonreír—. Lo has hecho bien, Biscaray.

			—Gracias, mi señora.

			—Hay algo más —dijo Liliath, dándole el papel con los cuatro nombres grabados a fuego—. Estos cuatro. Necesito saber todo lo que podáis averiguar sobre ellos, sus familias, su ascendencia, de dónde vienen. Y debéis vigilarlos y protegerlos. No demasiado de cerca, no deben saberlo. Pero deben estar protegidos, no deben sufrir ningún daño.

			Biscaray estudió la lista y frunció el ceño, perplejo.

			—¿Qué significado tiene? —preguntó—. Parecen gente de poca importancia.

			—Lo verás en su momento —dijo Liliath—. Pero es vital que los vigiléis y los protejáis bien.

			—Daré la orden inmediatamente. Observadores y guardias.

			Liliath le indicó con un gesto que se levantara y le tendió la mano para que se la besara de nuevo. Él le dio la vuelta y le besó la parte interna de la muñeca. Ella no se apartó; al contrario, le hizo una suave caricia sobre la oreja.

			—¿Cuándo me contarás tu plan? —preguntó Biscaray—. No entiendo por qué quieres convertirte en una noble albana, de qué puede servir eso para nuestro regreso a Ystara, esas cuatro personas…

			Intentó tirar de ella para acercársela, pero ella dio un paso atrás e irguió la cabeza.

			—Te lo contaré —dijo, pero con un tono suave, que sonaba a promesa—. Te contaré parte de mis planes, al menos. Pero cuando llegue el momento.
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